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Estrategias volitivas empleadas por los estudiantes
universitarios en los diferentes estilos de aprendizaje

Volitional strategies used by university students in different learning styles

Catalina Juárez Díaz
María del Socorro Rodríguez Guardado

Resumen

El objetivo de esta investigación fue identificar las estrategias 
volitivas que ponen en marcha los estudiantes universitarios 
con diferentes estilos de aprendizaje. Para ello, se reconocieron 
los estilos de aprendizaje, se distinguieron las estrategias voli-
tivas y se determinaron las diferentes estrategias volitivas que 
utilizan los estudiantes de distintos estilos de aprendizaje. El 
estudio fue cualitativo, se empleó el método fenomenológico 
para comprender las experiencias del estudiantado al utilizar 
las estrategias volitivas de acuerdo con su estilo de aprendizaje. 
Participaron 47 mujeres (58 %) y 34 hombres (42 %) de una 
universidad pública del estado de Puebla, en edades entre 18 y 
48 años (M = 21.67; SD = 4.91). Se entrevistó a 18 estudiantes. 
Para identificar los estilos de aprendizaje se empleó el cuestio-
nario CHAEA y la entrevista, previamente validada, contempló 
cuatro categorías: Control de la motivación, Control de la emoción, 
Control del comportamiento y Control del ambiente. Los resultados 
obtenidos muestran que las estrategias más empleadas por los 
estudiantes fueron las de comportamiento, seguidas por las de 
motivación y emoción. Las menos mencionadas fueron las de 
control del ambiente. Se sugiere introducir en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje el desarrollo y fortalecimiento de estas 
estrategias para favorecer el logro académico de los estudiantes.

Palabras clave: Estilos de aprendizaje, estrategias, estudiantes 
universitarios.

AbstRAct

The objective of  this research was to identify the volitional 
strategies that university students with different learning styles 
implement. Hence, learning styles and volitional strategies were 
distinguished. After that, the different volitional strategies used 
by students with different learning styles were determined. The 
study was qualitative; the phenomenological method was used 
to understand the students’ experiences when using volitional 
strategies according to their learning style. The participants 
were 47 women (58%) and 34 men (42%) from a public uni-
versity in the State of  Puebla, aged between 18 and 48 years 
(M = 21.67; SD = 4.91). However, only 18 students were 
interviewed. The CHAEA questionnaire was used to identify 
the learning styles and an interview, previously validated, in-
cluded four categories: Motivation control, Emotion control, Behavior 
control, and Environment control. The results obtained showed 
that the strategies most used by the students were those of  
behavior, followed by those of  motivation and emotion. The 
least mentioned was the environmental control strategy. It is 
suggested to introduce in the teaching and learning process 
the development and strengthening of  these strategies to favor 
the students’ academic achievement.

Keywords: Learning styles, strategies, university students.
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IntroduccIón

En un proceso de enseñanza-aprendizaje existe menor índice de estrés, se genera 
mayor compromiso de los estudiantes y se mejora el rendimiento académico si el 
método de enseñanza se ajusta con los estilos de aprendizaje (EA) de los estudiantes 
(Günes et al., 2017) y se promueven los procesos de autorregulación (Laffita-Azpiazú 
y Guerrero-Seide, 2017). Por ello, conocer y promover los primeros puede ayudar 
a los docentes en la selección de materiales y tipo de actividades a desarrollar e im-
plementar en el aula (Yacub et al., 2018); promover los segundos puede potenciar el 
autoconocimiento de los alumnos y coadyuvar en el mejoramiento de la planifica-
ción y el empleo de estrategias para la realización de tareas académicas (García et al., 
2018). Las EA se han estudiado ampliamente en el nivel superior, las investigaciones 
realizadas muestran la influencia de los EA en el aprendizaje.

Entre los antecedentes sobre los EA se ubica el estudio de Amponsah (2020), 
en el que se encontró superioridad de tres estilos: pragmático, reflexivo y teórico. 
El estilo activo no figuró como estilo predominante. Además, otros estudios se han 
dedicado a identificar la relación entre los EA y el rendimiento académico; los resul-
tados indican una relación positiva entre ellos (Benavides, 2018).

Asimismo se reconoció que el estilo teórico predominó en nivel alto, y en mode-
rado los estilos reflexivo, activo y pragmático en estudiantes de ingeniería. Se distin-
guió una relación entre el estilo de aprendizaje activo con el retraso y la reprobación 
académica (Yacub et al, 2018). Palomé-Vega et al. (2020) encontraron relación entre 
competencia digital y los EA, también notaron que las mujeres con EA reflexivo 
desarrollan más la competencia digital que los hombres, y los hombres reflexivos y 
reflexivos-pragmáticos cumplen y resuelven tareas más rápido que los activos y teóri-
cos. Por su parte, Martínez et al. (2019), al buscar la predominancia de los EA de los 
alumnos y estilos de enseñanza de los docentes, encontraron que el estilo reflexivo 
es predominante y que el rendimiento académico es mejor cuando los estilos, tanto 
de enseñanza como de aprendizaje, son considerados en el proceso de enseñanza.
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Por otro lado, se ha explorado la relación entre EA y la autorregulación, a saber, 
Miranda Villanueva y Flores Mejía (2016) identificaron que los estudiantes con EA 
teórico, reflexivo y pragmático perciben mayor grado de autoeficacia. Por su parte, 
García et al. (2018) observaron mejores resultados académicos en los estudiantes 
teóricos que en los activos y una necesidad de implementar los procesos de autorre-
gulación para el aprendizaje.

Otros estudios han encontrado que existe escasa relación entre los EA y las 
estrategias de autorregulación como la motivación. En este sentido, Trisca et al. 
(2019) observaron en estudiantes mexicanos una aparente ausencia de relación 
entre la motivación y los EA, si bien los estudiantes en general tienden a tener una 
preferencia por determinadas estrategias metacognitivas, los autores no tuvieron 
evidencia de ello en su investigación, por esta razón concluyen que no hay relación 
entre motivación, estrategias metacognitivas y estilos de aprendizaje. Siguiendo a 
López y Falchetti (2009), los EA no se caracterizan por tener un tipo concreto de 
motivación, sino que se asocian con diferentes estrategias que ponen en marcha los 
estudiantes para su aprendizaje. Por otro lado, la relación entre autoeficacia y EA fue 
investigada por Laffita-Azpiazú y Guerrero-Seide (2017), ellos hallaron un nivel bajo 
de autoeficacia en estudiantes con predominio alto del estilo activo y concluyeron 
que los EA y la autoeficacia tienen un papel significativo en el proceso y resultados 
del proceso enseñanza-aprendizaje. En los estudios analizados se observó la atención 
hacia los EA y alguna otra variable como rendimiento académico, predominancia de 
estilo, motivación y autoeficacia, sin embargo, se muestra escasa relación entre EA 
y estrategias volitivas.

Por lo anterior, se considera pertinente analizar los EA y las estrategias volitivas 
en conjunto, puesto que han sido estudiadas de forma independiente. Esta investi-
gación buscó responder la pregunta de investigación: “¿Qué estrategias volitivas uti-
lizan los estudiantes universitarios con diferentes estilos de aprendizaje en sus tareas 
académicas?”. Su objetivo general fue analizar las estrategias volitivas que adoptan los 
estudiantes universitarios con diferentes estilos de aprendizaje. Con el fin de cumplir 
con el objetivo general, se identificaron los estilos de aprendizaje, se distinguieron las 
estrategias volitivas y se determinaron las diferentes estrategias volitivas que utilizan 
los estudiantes de distintos estilos de aprendizaje.

Marco teórIco

Diversas investigaciones consideran que los diferentes estilos de aprendizaje presentes 
en los estudiantes se deben a la manera en que perciben, asimilan y construyen el 
conocimiento, lo cual tiene relación con la respuesta a diferentes ambientes en los 
que utilizan aspectos cognitivos, fisiológicos y afectivos (Alonso et al., 1997; Fong-
Silva et al., 2021). En este sentido, los estilos de aprendizaje definen la forma natural, 
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habitual y preferida en que los individuos absorben, procesan, retienen la información 
nueva y permiten desarrollar habilidades (Rossi-Le, 1995). De igual manera, Sternberg 
(1997) los considera como las variantes que manifiestan la preferencia para adquirir 
o aprender la información nueva.

Existen numerosos modelos de EA, en el estudio de Pantoja et al. (2013), por 
ejemplo, mencionan 26 propuestas, mientras que en el estudio de Gil y Domingo 
(2006) nombran 27. Los modelos de estilos de aprendizaje se clasifican en cinco ti-
pos: sensorial, multifactorial, personalidad, predominancia cerebral y cognitivo. Entre 
las propuestas de tipo cognitivo se encuentran las de Kolb, Biggs, Juch, McCarthy, 
Stenberg, Schmeck y Honey y Mumford (Pantoja et al., 2013). El modelo de Honey 
y Mumford es el sustento teórico de esta investigación.

Honey y Mumford (1986, citados en Alonso et al., 1997, p. 68) consideran cuatro 
EA que corresponden a las cuatro fases de un proceso reiterativo de aprendizaje. Los 
EA son activo, reflexivo, teórico y pragmático. El estilo activo distingue a las personas 
que gustan y están dispuestas a involucrarse en experiencias de aprendizaje nuevas, 
no prolongadas, desafiantes y grupales. Por su parte, el estilo reflexivo sobresale por 
reunir la información nueva con una actitud de prudencia y condescendencia; obser-
va muy atento, analiza y se apropia de la información, piensa antes de hacer alguna 
intervención. En el caso del estilo teórico, resalta por ser racional y objetivo; gusta 
de reducir e incorporar la información en teorías congruentes. Finalmente, el estilo 
pragmático se distingue por emplear los aspectos teóricos en situaciones prácticas de 
la vida cotidiana (Alonso et al., 1997).

Tomar en cuenta los diferentes estilos de aprendizaje puede mejorar el rendimiento 
académico, aunado a ello, la autorregulación del aprendizaje, proceso mediante el cual 
los estudiantes activan y sostienen aspectos cognitivos, motivacionales y emociona-
les, es relevante para los logros académicos (Pintrich, 1999b). En este sentido, las 
estrategias volitivas son un componente central de la autorregulación y son definidas 
como estrategias que protegen el esfuerzo sostenido y la intención para el logro de 
metas académicas (Corno, 1993).

Hay situaciones que, en el ámbito escolar, requieren un esfuerzo adicional y es 
ahí donde las estrategias volitivas se pueden hacer presentes con más intensidad; 
siguiendo a González-Torres (2012), algunos de estos ejemplos son: las tareas de 
poco interés, muy difíciles, que lleven instrucciones incompletas, que requieren 
concentración por largo periodo de tiempo, que no se retroalimentan, o trabajos 
repetitivos o muy parecidos.

Al tomar en cuenta la taxonomía de estrategias volitivas propuesta por Pintrich 
(1999a), Gaeta y Herrero (2005) nombran a cada una de ellas: las estrategias de control 
de motivación que comprenden la autoeficacia, la atribución, el interés y la utilidad de 
la tarea, las metas de maestría y de desempeño; las de emoción, las cuales refieren a 
emociones positivas y negativas que promueven el logro de tareas académicas; las 
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de comportamiento, se refieren a las acciones realizadas para evitar distracciones, tales 
como la búsqueda de ayuda, manejo del tiempo y estrategias para mantener la con-
centración; por último, las estrategias de control del ambiente, entre ellas mencionan las 
de control de materiales y del ambiente.

Identificar las diferentes estrategias volitivas en cada una de las dimensiones para 
los EA que presentan los estudiantes puede dar pauta para desarrollar y potenciar 
estas estrategias y fortalecer la autorregulación del aprendizaje con la finalidad de que 
los universitarios logren sus metas académicas.

Método

El objetivo de esta investigación consistió en identificar las estrategias volitivas que 
aplican los estudiantes universitarios con diferentes estilos de aprendizaje (EA). 
El estudio es cualitativo y transversal, se empleó el método fenomenológico para 
comprender las experiencias del estudiantado al utilizar estrategias que, de acuerdo 
con su EA, les permitan mantener la concentración en sus deberes académicos. Se 
consideró estar frente a una perspectiva teórico-interpretativa para comprender qué 
estrategias volitivas utilizan los participantes de una forma específica (Bautista, 2011).

Con la aplicación del primer instrumento (CHAEA) se obtuvieron los datos 
para identificar la preponderancia de los EA. A partir de estos se seleccionaron los 
participantes para ser entrevistados e indagar sobre las estrategias volitivas que usan 
y ponen en práctica ante distracciones y/o dificultades de acuerdo con su EA para 
lograr sus objetivos académicos.

Participantes
El cuestionario de EA se compartió vía correo electrónico a universitarios que de 
forma voluntaria aceptaron participar en el estudio. La muestra fue no probabilística 
por conveniencia. Se contó con la colaboración de 89 estudiantes, de los cuales se 
consideraron las respuestas de 81 porque 8 presentaron datos atípicos. Participaron 47 
mujeres (58%) y 34 hombres (42%) de una universidad pública del estado de Puebla, 
en edades entre 18 y 48 años (M = 21.67; SD = 4.91).

Para realizar las entrevistas se solicitó la cooperación de universitarios de los 
cuatro EA con la finalidad de tener una visión más amplia respecto a las estrategias 
volitivas empleadas. Se contó con 18 estudiantes, nueve mujeres y nueve hombres, 
con edad promedio de 25.7 años.

Instrumentos
Para la identificación de los estilos de aprendizaje (EA) se utilizó el cuestionario Honey-
Alonso de estilos de aprendizaje (CHAEA). Lugo (2014) lo validó en México, el índice de 
confiabilidad del instrumento fue de 80%. Este cuestionario se emplea ampliamente 
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en el contexto universitario en poblaciones hispanas y está compuesto por tres sec-
ciones. La primera permite recabar datos sociodemográficos; la segunda contiene 
80 ítems dicotómicos para medir la superioridad de los EA; en la tercera se grafica 
el predominio de los EA (Alonso et al., 1997). Para este estudio solo se emplearon 
los dos primeros apartados.

Para tener un entendimiento sobre las estrategias que los estudiantes de los dife-
rentes estilos de aprendizaje emplean para enfocarse a la tarea académica se realizó 
una entrevista semiestructurada adaptada de Rodríguez-Guardado y Gaeta (2021), que 
fue validada por expertos internacionales. Consta de 16 preguntas para indagar sobre 
cuatro aspectos de control de la motivación, de la emoción, del comportamiento y 
del ambiente establecidos por Pintrich (1999a, 1999b) (ver Tabla 1).

Procedimiento
Se invitó a los participantes a responder el CHAEA vía correo electrónico, con el 
cual se recabó información sobre datos sociodemográficos y estilos de aprendizaje. 
Con estos datos se llevaron a cabo los análisis estadísticos descriptivos. Una vez 
identificados los estilos de aprendizaje de los estudiantes se hizo la selección de los 
participantes a entrevistar de acuerdo con su estilo de aprendizaje para establecer la 
entrevista y obtener la información cualitativa que llevó a lograr el objetivo de este 
estudio.

En este caso se seleccionaron estudiantes de los cuatro estilos de aprendizaje. 
Una vez que se llevaron a cabo las entrevistas, se transcribieron tal y como fueron 
escuchadas. Conforme se recibieron las participaciones, se analizaron para determi-
nar el momento en que se llegó a la saturación, la cual no obedeció a un límite de 
entrevistas. La saturación se logró hasta que la información fue lo más heterogénea 
posible y ya no emergieron nuevos significados (Ortega-Bastidas, 2020). Se identifi-
caron las palabras y frases para dar la estructura a los datos e identificar las unidades 

Categoría

Control de la motivación

Control de la emoción

Control del comportamiento

Control del ambiente

Tabla 1
Categorías de estrategias volitivas

Aspectos considerados

Estrategias para controlar, monitorear y regular aspectos de la motivación como la autoeficacia, 
metas, expectativas y valor e interés por las tareas

Estrategias para controlar, monitorear y regular aspectos que reduzcan el estrés, evitar las 
emociones negativas y propiciar las positivas

Estrategias para controlar, monitorear y regular aspectos relacionados con la elección, el esfuerzo 
y la búsqueda de ayuda.

Estrategias para controlar las distracciones de los alrededores que eviten la atención a las tareas

Fuente: Pintrich, 1999.
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de análisis para codificar y agrupar la información en categorías. Los conceptos, ex-
periencias, ideas, hechos relevantes y con significado fueron los puntos importantes 
que integraron las categorías (Hernández et al., 2014).

Siguiendo a Rodríguez et al. (2005), en este trabajo se optó por el proceso 
deductivo para la construcción de categorías. No obstante, se tomó en cuenta que 
pudiera haber otro aspecto no considerado inicialmente y que brota como categoría 
emergente de acuerdo con la información recogida. La credibilidad, la auditabilidad 
y la aplicabilidad, criterios que establecen el rigor en estudios cualitativos, se esta-
blecieron de acuerdo con Vásquez y Castillo (2003). Se escuchó a los estudiantes de 
forma activa, reflexiva, y evidenciaron las aportaciones a través de grabaciones, así 
como las transcripciones textuales de las entrevistas.

Análisis de los datos
Para el análisis de los datos de la entrevista se siguió el procedimiento sugerido por 
Borda et al. (2017), que consta de cinco tareas para realizar la codificación. En la 
primera tarea, las investigadoras leyeron de forma individual la primera entrevista. 
En esa lectura, por medio de un proceso deductivo, se obtuvo por separado una 
codificación preliminar. Para la codificación se utilizó un procesador de textos en el 
que se agregaron comentarios a los guiones de entrevistas con los códigos iniciales, 
dicha identificación tuvo de guía los objetivos y la base teórica; también se conside-
raron los códigos emergentes.

En la segunda ronda se comparó la primera propuesta de codificación de cada una 
de las investigadoras y se enriqueció la primera lista y se decidió por una segunda lista 
de codificación. En la tercera ronda se hizo el análisis de las entrevistas restantes, con 
el que continuó la codificación, tomando como referente la segunda lista. En la cuarta 
ronda se revisaron nuevamente los códigos para clasificarlos en temas principales y 
secundarios; se buscó una conexión entre las categorías y nuevamente se agruparon.

En la última ronda, una vez que se saturó la lista de códigos, se procedió al cierre 
de esta. Posteriormente se seleccionaron y organizaron los códigos en una hoja de 
cálculo y se incluyeron los extractos de entrevistas. La descripción de las estrategias 
volitivas utilizadas por los universitarios se realizó una vez organizada y categorizada la 
información. De tal forma se puso en evidencia las diferencias en el uso de estrategias 
volitivas que pueden tener los estudiantes de acuerdo con su estilo de aprendizaje.

resultados

Al aplicar el cuestionario a los 81 estudiantes se encontró que el predominio del estilo 
de aprendizaje reflexivo es de 37.5%, del combinado 28.75%, del activo 18.75%, del 
pragmático 10% y del reflexivo 5%. La edad de los entrevistados fue de entre 19 a 45 
años; el 50% fueron hombres y 50% mujeres. La preponderancia de estilo de apren-
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dizaje fue variable. Los estilos de aprendizaje presentes en los entrevistados fueron 
el estilo teórico (30%), el reflexivo (22%), el activo (16%), el pragmático (11%), el 
activo-pragmático (11%) y el teórico-pragmático (11%). Nueve de los participantes 
estudiaban y trabajaban y nueve solamente estudiaban. El análisis de las entrevistas 
arrojó que 44% de los participantes aplicó cuatro tipos de estrategias volitivas, 44% 
tres y 12% dos (ver Tabla 2).

Estrategias de motivación
Las estrategias de control de motivación comprenden aspectos como la autoeficacia, 
atribución, interés, utilidad de la tarea, metas de maestría y de desempeño. Las metas 
de maestría fueron las más utilizadas por los participantes (33.33%), las cuales impli-
can tácticas para estimular el rumbo en la realización de tareas. Para la elaboración 
de tareas con alto grado de complejidad, los participantes señalan que iniciar con 
investigación es el punto de partida. En el caso de los alumnos reflexivos, una de sus 
cualidades es el análisis exhaustivo de la información hasta lograr su comprensión 
y posteriormente su empleo. Esta cualidad se manifiesta en los siguientes extractos:

Estrategias empleadas

Motivación, emoción, comportamiento y ambiente

Motivación, emoción y comportamiento

Motivación, emoción y comportamiento

Motivación, emoción y comportamiento

Motivación, emoción, comportamiento y ambiente

Motivación, emoción, comportamiento y ambiente

Emoción y comportamiento

Motivación, emoción y comportamiento

Motivación, emoción, comportamiento y ambiente

Motivación, emoción y comportamiento

Motivación y comportamiento

Motivación, emoción, comportamiento y ambiente

Emoción, comportamiento y ambiente

Motivación, emoción y comportamiento

Motivación, emoción, comportamiento y ambiente

Motivación, emoción y comportamiento

Motivación, comportamiento y ambiente

Motivación, emoción, comportamiento y ambiente

Sexo

P1 mujer

P2 hombre

P3 mujer

P4 mujer

P5 mujer

P6 hombre

P7 hombre

P8 mujer

P9 mujer

P10 mujer

P11 hombre

P12 mujer

P13 hombre

P14 mujer

P15 hombre

P16 hombre

P17 hombre

P18 hombre

Edad (años)

35

30

41

21

19

18

35

22

18

20

22

48

21

22

21

18

19

29

Ocupación

Estudia y trabaja

Estudia y trabaja

Estudia y trabaja

Estudia y trabaja

Estudia

Estudia

Estudia y trabaja

Estudia

Estudia y trabaja

Estudia

Estudia y trabaja

Estudia y trabaja

Estudia

Estudia

Estudia

Estudia

Estudia

Estudia y trabaja

Estilo

Teórico

Teórico

Teórico

Teórico

Teórico

Reflexivo

Reflexivo

Reflexivo

Reflexivo

Activo-Pragmático

Pragmático

Activo

Activo

Activo

Pragmático

Teórico-Pragmático

Teórico-Pragmático

Activo-Pragmático

Tabla 2
Características de los participates entrevistados

Fuente: Construcción propia.



ie revista de investigación educativa de la Rediech
vol. 13 • 2022 • e1558 • ISSN: 2448-8550 9

Lo primero que hago es investigar sobre el tema que me dejaron y una vez investigado empiezo 
a hacer el trabajo y de ahí me voy guiando de todo lo que haya leído [P6, mujer, reflexivo].

Trato de buscar la mayor información posible para basarme en libros, artículos de investigación. 
Investigo y todo eso siento que es una manera más cómoda y segura de tener información […] 
no tengo problema en leer y leer para poder entender un tema [P9, mujer, reflexivo].

Con respecto a los alumnos teóricos, su aprendizaje se optimiza en actividades 
complicadas y cuentan con suficiente tiempo para la realización de las tareas. En 
el caso del tercer participante, consulta diversas fuentes antes de concluir su tarea. 
Una de las propuestas para mejorar ese estilo es precisamente leer algo denso para 
estimular la comprensión (Alonso et al., 1997). La participante comentó:

Investigo primero el material de apoyo que nos dan y luego consulto otras fuentes. Primero hago 
un borrador y luego el trabajo final [P3, mujer, teórico].

Por su parte, el estilo pragmático se desenvuelve mejor cuando ve muchos ejem-
plos, encuentra relación entre la teoría y la práctica, participa en discusiones, evita 
situaciones de riesgo o de fracaso (Alonso et al., 1997). Un participante mencionó:

Me gusta buscar mi información, recabar mis propias ideas e intentar contrarrestarlas con las 
que le puedo preguntar al profesor o a algún compañero. Indagando la información […] no 
simplemente quedarme con la simple información que pueda encontrar en primera mano sino 
ya por satisfacción propia el investigar sobre el mundo en el cual me estoy sumergiendo [P15, 
hombre, pragmático].

Las metas de maestría son ocupadas por los estilos de aprendizaje reflexivo, 
teórico y pragmático en elaboración de tareas complejas, los distintos propósitos con 
las que las llevan a cabo permiten visualizar algunas de las cualidades de cada uno de 
los estilos de aprendizaje. La provisión de recompensas es otra estrategia de control 
de la motivación que los participantes (27.7%) emplean. De acuerdo con Valenzuela 
(2009), un motivador común en la realización de tareas es la expectativa de algún 
premio o recompensa. Las respuestas de los participantes (27%) hacen alusión a la 
realización de tareas y preparación para sus exámenes para obtener resultados favo-
rables que les permitan graduarse, obtener permisos o conseguir alguna beca. Los 
participantes dijeron:

Y en la universidad estudio porque quiero terminar bien mi licenciatura y terminar con temas de 
interés como por ejemplo este tema de la tesis [P2, hombre, teórico].

La motivación que tengo con la carrera de poder finalizar y convertirme en un profesor [P15, 
hombre, pragmático].

Con buenas calificaciones en la universidad me dan la libertad de salir, no me ponen trabas [P17, 
hombre, teórico-pragmático].

En mi caso tener un buen promedio te lleva a graduarte por promedio o a tener becas, entonces 
eso te motiva porque también quieres terminar la licenciatura con buenas calificaciones [P14, 
mujer, activo].
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Estrategias de emoción
El empleo de las estrategias de emoción tiende a incrementar las emociones positivas 
y disminuir los estados emocionales negativos, lo cual permite monitorear, regular 
y controlar las emociones que pueden limitar mantener la concentración, o bien 
aprovechar estos estados para dar un impulso a mantener el esfuerzo hacia la tarea. 
Estas estrategias fueron aplicadas por todos los participantes con diferentes EA. No 
obstante, el estilo teórico, que no tiene preferencia por mostrar sus emociones tan 
abiertamente (Alonso et al., 1997), las mencionó en menor medida en comparación 
con otras estrategias (28.12%). El siguiente testimonio da evidencia del uso de emo-
ciones negativas para obtener resultados positivos:

Como qué me distrae, mmm, no sé […] creo que procrastino mucho y creo que yo lo sé, estoy 
consciente que así pasa. Yo creo que trabajo más bajo presión. Y digo “son las siete, entonces 
me da tiempo”, y ya cuando se acerca el día entonces lo estudio […] Pues más que nada cuando 
se acerca la fecha me presiono… [P18, hombre, activo-pragmático].

La disminución de emociones o estados de ánimo negativos han sido estrategias 
empleadas con más recurrencia por parte de los estudiantes.

Trato de inhibir el nerviosismo moviendo los dedos, tratando de concentrarme, a veces estoy 
mordiendo algo, siento que me ayuda a relajarme [P16, hombre, teórico-pragmático].

En el siguiente testimonio, la participante empleó estrategias para aminorar ner-
viosismo por medio de objetos antiestrés o por medio de dolor físico:

Pues supongo que es preocupación por salir mal, o si me ponen la cámara prendida me ponen 
muy nerviosa. Sí hago algo para aminorar esto, en mi estuche tengo un juguete que puedo estar 
manipulando, o de estos que son antiestrés que los aprietas, lo tenía ahí pero ya se me rompió. 
Lo hago para evitar esto, igual a veces me pellizcaba para no pensar en esto y el dolor sustituye 
el nerviosismo [P5, mujer, teórico].

Respecto a incrementar las emociones o los estados de ánimo positivos, fueron 
también de las más mencionadas, por ejemplo:

Dejo por un momento lo que estoy haciendo y busco una forma de relajarme o me pongo a 
hacer otras actividades en lo que despejo mi mente. En muchas ocasiones me ha pasado que me 
saturo de información o [es] tanto el tiempo que tengo tratando de terminar un trabajo que me 
bloqueo mentalmente y no puedo continuar [P8, mujer, reflexivo].

La siguiente evidencia muestra una combinación del incremento de emociones 
positivas con una estrategia de regular el ambiente de trabajo, con ello se evidencia 
que los estudiantes pueden combinar el tipo de estrategias aprovechadas:

Procuro escuchar música que me relaje, que me calme y que me mantenga pacíficamente en mi 
mente para poder ingresar al tema sin tener esa idea de que es complicado o de que no tengo 
ganas […] Intentó realizar algo más por mi cuenta, pero sí por lo general a veces hasta con la 
misma música, por eso intento como que empatar a veces mi estado emocional o mi sentir con 
la música que voy a escuchar para poder tener un lineamiento y no terminar haciendo otra cosa 
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o terminar distrayendo por otras cuestiones en lugar de realizar lo que necesito [P12, hombre, 
pragmático].

Estrategias de comportamiento
La mayoría de los participantes emplean tres de las cuatro estrategias de compor-
tamiento. Las que menos ocupan son las de elección del comportamiento (n = 4), 
control del esfuerzo y persistencia (n = 4), el control de tiempo (n = 9). La mayoría 
de los participantes (n = 16) utilizan estrategias de control de búsqueda de ayuda para 
regular su comportamiento. Cuando los participantes activos, teóricos y pragmáticos 
encuentran difícil la tarea, recurren primero a sus compañeros, después al docente. 
En el caso de los alumnos reflexivos, ellos buscan ayuda primero en recursos didác-
ticos como son documentos PDF o libros, y si continúan con dudas consultan a 
sus compañeros o profesores. Con respecto al apoyo entre pares, Zamudio Elizalde 
y Malaga Villegas (2021) indican que la interacción social entre compañeros es un 
respaldo en la comprensión de temas académicos. Los participantes mencionaron:

Con las tareas que no logro comprender, primero me apoyo en los compañeros y luego ya em-
piezo a consultar en fuentes como internet y libros [P1, mujer, teórico].

Lo que hago es acudir con compañeros de clase, pero principalmente o la mayoría de las oca-
siones me gusta hacerles preguntas a conocidos, bueno, a conocidos si es que tengo en esa clase 
[P13, hombre, activo].

Sí recurro, todo depende de la confianza que tenga con el profesor, si ese es el caso con él o ella, 
o con compañeros, y trato de identificar los mejores alumnos de la clase para ir con ellos [P11, 
hombre, pragmático].

Trato de buscar la mayor información posible, ¿eh?, basarme en libros, artículos de investigación, 
o ya si el caso es muy extremo y no logro entender por completo el tema pues ya recurro otra 
vez a mi profesor [P9, mujer, reflexivo].

Otro recurso que consultan los participantes cuando un tema es de difícil com-
prensión son videos didácticos que encuentran en Youtube. A este respecto, los 
videos son empleados comúnmente como material de aprendizaje (Seçer et al., 2015; 
Saed et al., 2021). De acuerdo con Laine et al. (2010), los videos son apropiados para 
los alumnos reflexivos porque les permiten trabajar a su ritmo tranquilo y de forma 
individual.

Por el contrario, para los alumnos activos podría representar un reto, ya que 
ellos prefieren trabajar en equipo y aprenden mejor por medio de discusiones. Los 
hallazgos permitieron visualizar algunas de las cualidades del estilo de aprendizaje 
predominante; el estilo pragmático aplica modelos para trabajar con la información 
nueva (Alonso et al., 1997). En el caso de los estudiantes con estilo activo, aprenden 
mejor cuando trabajan con otros; un participante activo comenta lo visto en el video 
con alguien cuando le es posible. Los participantes dijeron:
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Trato de buscar los videos en Youtube o en libros en los que los profesores me dicen que está 
el contenido y con eso intento hacer que esto se me haga más sencillo [P6, hombre, reflexivo].

Busco en Youtube o en Google igualmente, busco material de apoyo o videos como un ejemplo 
de un ejercicio para resolverlo [P17, hombre, teórico-pragmático].

Cuando tengo que leer mucho, pues lo convierto a pdf  y lo pongo en voz alta para escucharlo o, 
no sé, busco videos de Youtube […] y cuando puedo lo platico con alguien [P18, mujer, activo].

Respecto al control del esfuerzo y persistencia, se encontró que solo el estilo 
activo y el reflexivo adoptan este tipo de estrategias.

Cuando tengo mucho trabajo, como trabajo por mi cuenta no tengo un horario fijo, puedo trabajar 
desde las siete a.m.  hasta que termine, o hasta las doce o una de la mañana [P3, mujer, teórico].

Pues me intento concentrar mucho en lo que aprendo, generalmente empiezo a estudiar un día 
antes, trato de recordar lo que estudié y leo la pregunta y trato de buscar cuál es la que conozco 
más [P5, mujer, teórico].

Me digo: “tengo que acabar esta tarea”, no sé si sea el sentimiento de responsabilidad, pero 
regreso y me vuelvo a concentrar [P7, hombre, reflexivo].

Estrategias de ambiente
Este tipo de estrategias se relaciona con el control que el estudiantado puede ejercer 
sobre su ambiente de trabajo, tales como tener todos los materiales disponibles para 
trabajar, reducir las distracciones y pedir a otros que no realicen acciones que eviten 
la concentración en la tarea. Es pertinente indicar que estas estrategias fueron de las 
menos nombradas por los participantes (9.7%). Ejemplos de estas menciones son:

Yo para concentrarme quiero que no haya ruido y hasta tengo que encerrarme. No me ocurre 
cuando las materias me gustan. El ruido principalmente o una preocupación [P1, mujer, teórico].

La música de piano o la coreana, busco canciones que no conozca y que no sepa la letra. Es 
música tranquila, como de piano [P5, mujer, teórico].

El siguiente testimonio muestra cómo un participante reguló el ambiente para 
poder concentrarse pidiendo a otros que eviten crear distractores:

Usualmente aviso a mis contactos de WhatsApp o [a] mis papás que no me marquen, que no me 
manden mensajes, o así con las personas con que hablo con más regularidad, les pido: “Oigan, 
¿me pueden dejar una o dos horas?” [P17, hombre, teórico-pragmático].

Además, las estrategias volitivas empleadas indicaron que los alumnos se esfuerzan 
más y se dedican al estudio cuando experimentan satisfacción de logro en una tarea 
escolar u obtienen una calificación aprobatoria en un examen.

Ah, pues me genera, ¡qué alivio!, me siento feliz, porque digo: “En realidad lo aprendí, realmente 
lo estudié y fue algo logrado”. Me siento satisfecha con mi esfuerzo en clase [P1, mujer, teórico].

Bien conmigo misma, como en paz. Como satisfecha conmigo misma porque trabajé por esto 
y obtuve buenos resultados [P4, mujer, teórico].
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La verdad es que es gratificante cuando se obtiene una calificación, no simplemente el ver que el 
esfuerzo de todas las noches, desvelos, estudios, actividades valen la pena, sino la gratificación que 
uno puede obtener con el hecho de saber que sí está entendiendo siquiera lo que está haciendo 
[P15, hombre, pragmático].

Asimismo se observó que un factor en el que las estrategias volitivas escasamente 
se aplican es cuando la asignatura se les facilita o cuando las tareas son sencillas de 
realizar.

Pues, mmm, depende de la materia, si es una materia que yo domine, normalmente trato de 
recordar conceptos y no hay gran problema, pero cuando es una materia a la que no le presté 
mucha atención o que se me dificultó mucho pues, este, si en una pregunta me atoro, la dejo 
pasar, y sigo [P16, hombre, teórico-pragmático].

dIscusIón

El predominio de EA en este estudio fue del estilo teórico; Amponsah (2020) obtuvo 
un hallazgo similar. Los alumnos con este EA se desenvuelven bien en tareas escolares 
cuando trabajan con objetivos claros, cuentan con tiempo suficiente y participan en 
situaciones complejas (Alonso et al., 1997). El estilo con menor predominancia en 
los participantes fue el estilo reflexivo, este resultado es diferente al encontrado por 
Martínez et al. (2019) y Yacub et al. (2018), ellos identificaron que en sus estudios 
predominó el estilo reflexivo. El alumno reflexivo se caracteriza por analítico, ponde-
rado, cuidadoso, receptor, esas cualidades necesitan ser promovidas en los estudiantes, 
puesto que son vitales para el logro de sus aprendizajes (Alonso et al., 1997).

Las estrategias más aprovechadas por los participantes (n = 18) fueron las de 
comportamiento en primer lugar, principalmente las relacionadas con la búsqueda de 
ayuda, en las que se pudo observar el papel que han desempeñado los compañeros. 
Zamudio Elizalde y Malaga Villegas (2021) indican que la interacción alumno-alumno 
es la más recurrente en la comprensión de temas académicos. También los docentes, 
las páginas digitales y los videos en la red fueron consultados cuando los alumnos 
tenían dudas; a este respecto Juárez Díaz y Perales Escudero (2019) señalan que la 
asistencia de los docentes y la tecnología son agentes y medios necesarios para los 
estudiantes. En segundo lugar se emplean las estrategias de la elección del comporta-
miento y en menor medida las de control de tiempo, aunque resulta necesario poner 
atención en la gestión del tiempo porque una administración eficaz de este permite 
maximizar los resultados de aprendizaje, la obtención de calificaciones o notas altas 
(Marcén y Martínez-Caraballo, 2012).

Los participantes (n = 16) aprovechan estrategias de control de emoción, las 
cuales permiten aumentar los efectos positivos de las emociones presentes en la 
realización de exámenes. Este tipo de estrategias comprenden el aumento de emo-
ciones positivas (n = 7), disminución de emociones negativas (n = 6) e inducción 
de emociones negativas para obtener resultados positivos (n = 3). Cualquiera de las 
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tres ayuda a incrementar los efectos positivos de las emociones (Pintrich, 1999b). La 
regulación de las emociones conlleva a favorecer el comportamiento y el rendimiento 
académico (Pourrajab et al., 2014).

Las estrategias de motivación fueron empleadas por 16 participantes; de las siete 
estrategias que integran este grupo, las metas de maestría fueron las más referidas. En 
la elaboración de proyectos que les resultaban complejos, los alumnos optaron por la 
investigación como recurso inicial. Este resultado indicó cómo los alumnos, a partir 
de acciones realizadas de forma intencional, se enfrentan a tareas complejas. Además 
el hallazgo alude a la necesidad de trabajar las estrategias de control de la motivación, 
de la autoeficacia, valores e interés en el aprendizaje y desempeño en la ejecución 
de tareas, puesto que permiten autorregular la realización de la tarea y proteger el 
esfuerzo sostenido y la intención para el logro de metas académicas (Corno, 1993).

En contraste, las estrategias de control del ambiente fueron las menos mencio-
nadas (n = 4), aunque podrían ser vitales en la disminución de distracciones. A pesar 
de que todos (n = 18) los participantes mencionaron que su atención era desviada 
por diversos distractores como fueron el teléfono, las redes sociales, pláticas de las 
personas en su espacio de estudio, objetos cercanos y ruido, no pusieron en marcha 
estas estrategias. El hallazgo sugiere la necesidad de fomentar y hacer presentes las 
estrategias para controlar el ambiente para menguar las distracciones que pueden 
afectar negativamente en el sostenimiento del esfuerzo hacia las metas académicas.

Los participantes activos, reflexivos, teóricos y pragmáticos utilizaron las dife-
rentes estrategias volitivas, aunque pocos participantes emplearon las de control de 
autoeficacia (n = 3). No obstante, resulta pertinente promover este tipo de estrate-
gias porque la autoeficacia tiene un papel significativo en el proceso y resultados en 
la enseñanza y el aprendizaje (Laffita-Azpiazú y Guerrero-Seide, 2017). Asimismo 
el control general del ambiente (n = 4) es poco empleado, este hallazgo advierte 
la necesidad de promover entre los estudiantes las estrategias de control de otros, 
puesto que uno de los distractores se puede disminuir precisamente pidiéndole a 
los otros permanecer en silencio. En cambio, la estrategia empleada por todos los 
participantes es la de comportamiento, este hallazgo muestra que los alumnos eligen, 
se esfuerzan, persisten y buscan ayuda en situaciones de aprendizaje complejas. En 
este sentido, González-Torres (2012) señala que los estudiantes tienden a aprovechar 
las estrategias volitivas en actividades que requieren mayor esfuerzo o presentan alto 
grado de dificultad.

conclusIones

Esta investigación tuvo como objetivo analizar las estrategias volitivas puestas en 
práctica por los estudiantes universitarios con diferentes estilos de aprendizaje. Los 
participantes entrevistados mostraron utilizar diversas estrategias, no obstante, lo que 
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revelan estos resultados es que las estrategias de control del ambiente son las que 
menos se pusieron en función. Sin embargo, no se puede generalizar que una estra-
tegia predomine en un EA, ello debido a que las estrategias volitivas se presentaron 
en los diferentes participantes cuando enfrentaron impedimentos para lograr sus 
metas. Vale la pena mencionar que las estrategias volitivas se ponen en marcha si las 
condiciones para el logro de las tareas representan un reto (González-Torres, 2012).

A saber, el estilo teórico pondrá en evidencia su uso cuando las indicaciones 
sean ambiguas, se requiera de expresión emocional o las actividades no tengan un 
sustento teórico. En el estudiantado con estilo pragmático serán consideradas las 
estrategias volitivas cuando las tareas sean poco aplicables y carezcan de relación 
con el contexto. En el caso del estilo reflexivo, las actividades en las que se imponga 
una presión de tiempo, que no estén planificadas o que requieran cambios de acción 
constante provocarán que los estudiantes reflexivos recurran a las estrategias de con-
trol del ambiente para expresar a los docentes la necesidad de ajustar la propuesta de 
enseñanza al ritmo y a la forma de trabajo que les permita aprender. Por último, el 
estilo activo requerirá enfocar la atención y evitar distractores cuando las actividades 
requieran poca acción, un trabajo individual y muy teórico.

Se recomienda a las instituciones poner atención en los diferentes estilos de 
aprendizaje y promover en el aula las estrategias cognitivas, motivacionales, emo-
cionales y afectivas que puedan ayudar a los estudiantes a enfrentar distractores que 
les impiden concentrarse y canalizar el esfuerzo en sus tareas académicas, así como 
reducir el nivel de estrés generado en las diversas tareas académicas. Esa condición 
es favorable para el aprendizaje de los estudiantes.

Por último, se invita a considerar en futuros estudios muestras más amplias con 
la participación de otras instituciones educativas y diferentes programas académicos, 
así como incluir a los docentes para conocer sus perspectivas sobre los estilos de 
aprendizaje y las estrategias volitivas.
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